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SINOPSIS 




			 




			Diana es una sirena hija de la Luna que al cumplir la mayoría de edad decide salir a la  superficie para vivir como los humanos. En el campus universitario coincide con Edlyn, Mako, Isla y Lucas, otros seres como ella. Bajo las aguas de la laguna Diana siempre había  estado sola, pero ahora tiene grandes amigos con los que compartir su día a día.  Además, está Eiden, ese humano tan simpático al que tiene ganas de conocer más... Sin embargo, su amistad con él podría hacer peligrar la vida de todas las sirenas y tritones del planeta. 




			Entre tanto, en el campus están pasando cosas de lo más extrañas. Los alumnos desaparecen continuamente, e Isla sospecha que detrás de esto están las merrows, otra especie de sirenas capaces de arrebatar las almas de los humanos. Pero hace muchos años que las merrows respetan el pacto de paz establecido por el consejo de la laguna; ¿por qué lo tendrían que romper justo ahora? 
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PRÓLOGO 




			 




			Era una noche como otra cualquiera. A aquella hora de la madrugada, casi todos los estudiantes del campus llevaban horas durmiendo. Sin embargo, a orillas de la laguna, en el muelle, un grupo de  chicos y chicas no tenía ninguna intención de irse a la cama todavía.  Habían puesto la música alta mientras jugaban a las cartas, bailaban y  se divertían. Les daba igual el examen de arquitectura que tenían a la  mañana siguiente.  




			Les encantaba aquel lugar de reunión porque nunca había gente cerca. Estaba suficientemente apartado del campus, pero no tan lejos como  para que les diera pereza llegar hasta allí. Era el sitio ideal. Además, las  vistas eran preciosas. El agua estaba en calma, como siempre, y podían  ir en manga corta: con aquel clima tropical siempre tenían calor. 




			 




			Uno de los chicos estaba contemplando la tranquilidad de la laguna  mientras le daba un trago a su cerveza cuando, de repente, se atragantó con la bebida. Le había parecido ver una sombra expandiéndose por  el agua. Pero no, ahora que se fijaba mejor se daba cuenta de que no  había nada. La noche era muy oscura, y en ocasiones, la imaginación le  jugaba malas pasadas, eso era todo. 




			En aquel momento, la luna salió de entre las nubes, y un rayo de su  luz se reflejó en la laguna. El chico pudo distinguir perfectamente unas  ondulaciones en el agua, aunque no soplaba ni una brizna de viento. No  eran imaginaciones suyas: ahí había algo.  




			—¿Habéis visto eso? —preguntó a los demás. 




			Pero sus amigos seguían bebiendo y bailando, ajenos a su creciente  inquietud, y nadie le hizo el menor caso.  




			Dejó la lata de cerveza en el suelo y se acercó lentamente hasta el  extremo del muelle. Se le erizó la piel como si tuviera frío. 




			Se asomó al borde del muelle, tratando de distinguir una sombra en  la oscuridad, pero, en ese momento, la luna se volvió a esconder detrás  de una nube y no se veía absolutamente nada. 




			No lo reconocería nunca delante de sus compañeros, pero estaba  asustado. Los dientes le castañeaban y estaba empezando a tiritar. Sin  embargo, sentía que estaba a punto de descubrir algo emocionante y  no quería quedar como un cobarde. Cuando les enseñara a los demás lo  que había encontrado en la laguna, todos se morirían de envidia y sería  el centro de atención durante el resto de la semana.  




			Se acercó más a las oscuras aguas. Seguía sin ver nada. El corazón  le latía a mil por hora. Pensó en encender la linterna del móvil, pero  recordó que se había quedado sin batería. 




			Y, entonces, una fuerza desconocida lo atrapó y lo arrastró hacia el  fondo de las aguas. 
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CAPÍTULO 1 




			 




			Eiden estaba leyendo un libro de arquitectura sentado en la barra  del café Ondina, su lugar favorito. Su hermana Liv trabajaba en el  local, y él aprovechaba para pasarse por allí cuando no tenía clase.  Siempre habían estado muy unidos y ahora ella ayudaba a Eiden a pagar la universidad con el sueldo de encargada del café. El chico se estaba  tomando muy en serio su educación, y Liv no se arrepentía de destinar  parte de sus ahorros a los estudios de su hermano. 




			En aquel momento, Eiden estaba subrayando con fluorescente amarillo prácticamente todo lo que leía. 




			 —Creo que todavía hay un poco de blanco en tu libro —bromeó Liv—.  Ahí, en el segundo párrafo de la página 57, ¿lo ves? Te has dejado una  frase entera sin subrayar. 




			A Liv le encantaba tomarle el pelo a su hermano pequeño. 




			—Es que todo esto es muy interesante —se excusó él. 




			Soñaba con llegar a ser un importante arquitecto algún día, uno de  los mejores del mundo, pero para eso necesitaba dedicarle muchas horas de estudio a su pasión. A Liv le preocupaba un poco que su hermano  estuviera tan volcado en la universidad que dejara de lado su vida social,  así que contraatacó: 
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			—Lo que tendrías que hacer es salir por ahí y tomar el sol, con el  buen día que hace. No me creo que este tostón de quinientas páginas  sea más interesante que… —Liv miró por encima de la cabeza de Eiden—  que la chica que acaba de entrar en el café, por ejemplo.  




			Una chica menuda y rubia acababa de entrar en el local. Miraba a  su alrededor con curiosidad, como si estuviera estudiando cada detalle  de la cafetería. De repente, su mirada se cruzó con la de Eiden y se lo  quedó mirando fijamente, sin ninguna discreción. Eiden enrojeció, visiblemente turbado. ¿Por qué aquella desconocida no apartaba la vista de  él? Había algo magnético en su mirada; era tan intensa que el chico se  sintió levemente mareado. Siguieron mirándose a los ojos hasta que Isla  y Lucas, los camareros del café Ondina, fueron a saludarla. 




			¿Qué acababa de ocurrir? De repente, sentía mucha curiosidad por  saber quién era esa chica tan extraña. 




			Su hermana Liv soltó una risita maliciosa. 




			—Veo que te interesan otras cosas aparte de la arquitectura, ¿eh?  Venga, levántate y dile algo: está claro que es nueva en el campus, y  seguro que estará deseando hacer amigos —lo animó. 




			Eiden miró a Liv con cara de espanto. Bajo ningún concepto le haría  caso: las orejas le ardían de vergüenza solo de pensar en acercarse a  hablar con aquella chica. Eiden era muy tímido, y por mucho que su  hermana lo chinchara, no pensaba dar ese paso. 




			Así que, sencillamente, permaneció sentado en el taburete observando la escena con disimulo. Lucas e Isla estaban saludando efusivamente  a la chica desconocida. Parecía que sí que tenía amigos, pensó un poco  desencantado, pero ¿de qué los conocía? Lucas e Isla eran mayores que  esa chica y no vivían en el campus, sino en un pequeño apartamento;  Eiden había estado una vez allí con su hermana. 
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			Tras saludar a la chica nueva, Isla se quitó el delantal y se dirigió  alegremente a la hermana de Eiden: 




			—Liv, aprovechamos nuestra hora libre para enseñarle el campus a  Diana, ¿de acuerdo? 




			—Sin problema —respondió ella—. ¡Pasadlo bien! 




			 




			Eiden se sentía extasiado. D-I-A-N-A. Tenía un bonito nombre, como no  podía ser de otro modo. 




			Se quedó absorto contemplando el lugar donde hasta hacía tan solo  unos segundos habían estado Diana y los dos camareros, que acababan  de escabullirse por la puerta del café. 




			—¿Vas a seguir embobado todo el día por esa chica a la que ni siquiera conoces? —lo chinchó entonces su hermana conteniendo la risa. 




			Las mejillas de Eiden se enrojecieron al instante. 




			—No estaba embobado —mintió. 




			Sabía que Liv lo observaba atentamente, así que hizo un esfuerzo  por volver a sumergirse en el libro que estaba leyendo. De repente,  las estructuras de cemento ya no le parecían tan interesantes como al  principio. 




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 2 




			 




			—Y aquí es donde estudiarás —le estaba diciendo Isla en aquel instante mientras paseaban por el campus universitario—. Tendremos que comprarte ropa, claro. La que te he prestado te queda  demasiado grande. 




			—Empiezas las clases de astronomía mañana; ya hemos avisado a  todos los profesores de que te incorporabas a mitad de trimestre, no hay  ningún problema —añadió Lucas. Le tendió una hoja de papel—. Este es  tu horario, no lo pierdas. Aquí tienes apuntadas todas las clases a las  que debes asistir. 




			—Por supuesto, nos tienes a nosotros para preguntarnos cualquier  duda, ya sabes dónde trabajamos —prosiguió Isla—. Y tu compañera de  habitación, Edlyn, a quien conocerás pronto, te ayudará a adaptarte a la  vida universitaria. Así que no tienes de qué preocuparte. 




			Los dos camareros del café Ondina habían enseñado a la chica nueva todos los rincones del campus universitario, que ellos conocían ya  de memoria. Hacía varios años que vivían por la zona. Diana estaba  alucinando con la cantidad de gente que estudiaba en aquel campus; se  moría de ganas de adaptarse y de hacer amigos. Decidió que en cuanto  Lucas e Isla acabaran con su charla se iría a investigar por su cuenta. 
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			Sin embargo, a sus dos mentores todavía les quedaba mucho por  decir. La condujeron hasta un banco apartado de la gente y tomaron  asiento. De repente habían adquirido una pose mucho más formal, y  Diana adivinó lo que iba a ocurrir a continuación. 




			—Recuerda, Diana, que hay diversas reglas que debemos cumplir al  estar entre humanos —comenzó Lucas. 




			Diana se sabía las normas de memoria, se las habían hecho aprender antes de llegar al campus, pero los dejó hacer. Sabía que era su  obligación recordárselas. 




			—Regla número uno: no puedes revelar tu verdadera identidad a un  ser humano. Esta es la norma más importante —le advirtió Isla. 




			—Regla número dos: procura pasar desapercibida —prosiguió Lucas—.  Si no llamamos la atención, nadie se dará cuenta de que somos diferentes. 




			—Regla número tres: actúa según las convenciones humanas —añadió su compañera—. Si te mimetizas con ellos, todo será más fácil. Tal  vez las primeras semanas te resulte un poco complicado, pero ya verás  que tampoco son tan diferentes a nosotros. 




			—Regla número cuatro: no puedes pasar más de siete días sin bañarte en las aguas de la laguna, Diana. Por favor, que no se te olvide  nunca o… te irías debilitando poco a poco hasta apagarte por completo. 




			Isla y Lucas se estremecieron ante semejante idea. 




			—Te recomiendo que tengas un cubo de agua de la laguna en el  dormitorio, para casos de emergencia —propuso Isla—. No siempre vas a  tener tiempo de darte un chapuzón de los de verdad, y ya sabes que el  agua de la laguna es la única que funciona para nosotros. 




			—¿Te ha quedado todo claro? ¿Alguna duda? 




			Diana repitió las reglas en voz alta, como una alumna aplicada: 




			—No revelar mi verdadera identidad, pasar desapercibida, actuar  como los humanos, bañarme en la laguna cada siete días y tener cubos  de agua en el dormitorio. Creo que podré hacerlo. —Sonrió dulcemente a  sus mentores—. No os preocupéis por mí, de verdad. Estaré bien. 




			Se levantó del banco con ganas de terminar la charla y comenzar a  explorar por su cuenta, y estuvo a punto de ser arrollada por una bicicleta que pasaba a toda velocidad. Isla y Lucas la sujetaron antes de que  cayera al suelo. 




			—Pero ¿qué era eso tan extraño? —El corazón le latía a mil por hora. 




			—Un chico en bicicleta —le explicó Lucas—. Es un medio de transporte  para ir más rápido a los sitios, ya sabes. 




			Lucas e Isla se miraron con preocupación. Tal vez Diana todavía no  estaba lista para vivir entre los humanos. 




			—Ah, sí, una bicicleta… —A Diana le sonaba vagamente aquella palabra. Sin embargo, no quería que sus dos mentores la estuvieran vigilando todo el rato, o peor, que la devolvieran al lugar de donde venía,  así que mintió descaradamente—. Lo sé todo sobre las bicicletas, por  supuesto. De hecho, me muero de ganas de… transportarme en bicicleta  yo también. 




			Isla y Lucas respiraron más tranquilos y Diana tragó saliva. Había  mucho que aprender.  




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 3 




			 




			¡Al fin la habían dejado sola! Sintió que la emoción se iba apoderando de ella por momentos: llevaba mucho tiempo, años  incluso, soñando con este día. ¡Era humana, humana de verdad!  O, por lo menos, lo sería mientras no tocara el agua de la laguna, claro.  Y aquel era su primer día como humana, no cabía en sí de gozo. Tenía  muchas ganas de explorar el campus por su cuenta, de estudiar cómo se  comportaban los humanos, de fijarse en cómo se movían y qué decían…  Todo era sumamente fascinante para ella. 




			Paseó sin rumbo por el campus. Nunca había estado en un lugar tan  luminoso y rodeada de tanta gente y tanto ruido. Parecía que todo el  mundo sabía adónde se dirigía; tal vez todos tenían papelitos con horarios, como el que le había proporcionado Lucas apenas un rato antes. 




			Todo era muy… colorido. Había carteles por todas partes que le llamaban mucho la atención: un anuncio la instaba a probar una fragancia  con la que lograría seducir a todos sus pretendientes, otro cartel la invitaba a asistir a la conferencia sobre literatura que tenía lugar en la sala  de actos, el de más abajo anunciaba un espectáculo de teatro que se  celebraría al cabo de un par de días… Era demasiada información como  para poder asimilarla toda. 
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			Extasiada, se acercó a examinar una extraña máquina que contenía  comida enlatada. Intentó coger un paquete de galletas, pero entre la  comida y ella había un cristal a modo de barrera. Entonces, un chico un  poco mayor que Diana se acercó a la máquina, introdujo una moneda  por una ranura, apretó un extraño botón y la máquina escupió una lata  de refresco. 




			—¡Vaya! —alucinó. 




			El chico la miró con extrañeza y se alejó meneando la cabeza, como  si ella estuviera pirada. 




			Diana intentó hacer un esfuerzo por parecer normal. Debía simular  que no era la primera vez en su vida que veía todas esas cosas tan  extrañas. Aunque la habían informado acerca de muchas de ellas, e  incluso había pasado un examen sobre las costumbres humanas (por  ejemplo, sabía que se lavaban los dientes después de comer y que dormían con la luz apagada), no podía evitar quedarse boquiabierta al  encontrarse rodeada de humanos de verdad que hacían cosas de verdad.  ¡Era una pasada! 




			Observó cómo un chico saludaba a otro alzando la mano derecha con  los dedos juntos y llevándosela a la sien. Su compañero le respondió de  la misma manera y ambos se echaron a reír y se encaminaron hacia una  de las aulas. Diana tomó nota mentalmente: así era como se saludaban  los humanos entre sí. Si quería mimetizarse con ellos y pasar desapercibida, tendría que actuar del mismo modo.  




			Cerca de ella, un grupo de chicos y chicas estaba comentando algo.  Diana aguzó el oído mientras los observaba discretamente. Tenía mucha  curiosidad por saber lo que decían los humanos de su edad. 
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			—¿No es extraño que hoy no se haya presentado al examen? —estaba  preguntando en aquel momento una de las chicas. 




			—Vamos, no te preocupes por él, lo que ocurre es que ayer nos fuimos  a dormir muy tarde y se le han pegado las sábanas —le contestaba un  chico. 




			—La verdad es que nos pasamos un poco con la fiesta en el muelle  —dijo otro. 




			—Pero la semana pasada estuvimos estudiando juntos, me extraña  que no haya aparecido, va a suspender la asignatura —insistió la primera  chica—. Además… recordad lo que pasó ayer en el muelle. 




			—Eso sí que fue raro —coincidió uno de los chicos—. Desapareció  durante mucho rato, y cuando ya íbamos a volver al campus sin él va y  reaparece, empapado como si se hubiera sumergido en la laguna y sin  abrir la boca. No sé por qué no nos quiso contar dónde había estado. 




			—Y hoy no me ha contestado las llamadas de teléfono —añadió la  chica. 




			—Eso es porque estás muy pesada. 




			—Que no, que le ha pasado algo, no es propio de él —insistió ella. 




			Diana se cansó de espiar la conversación. No le interesaban en absoluto ni los cotilleos ni los misterios, y tampoco parecía que ese grupo de  humanos fuera a hacer nada interesante, así que prosiguió su camino.  




			Sintiéndose como una exploradora, deambulaba por el campus con  los ojos bien abiertos para no perderse nada de lo que ocurría a su alrededor. Sentía como si el corazón le fuera a estallar en el pecho de la  emoción. Por primera vez en su vida, se sentía absolutamente libre, sin  nadie que le dijera lo que tenía que hacer. 




			—Por fin te encuentro. ¿Se puede saber adónde vas por ahí sola en  tu primer día? —sonó una voz huraña a sus espaldas. 




			Diana se dio la vuelta y se encontró ante una chica que debía de  tener más o menos su edad o, como mucho, un año o dos más. Era  alta y morena, transmitía mucha seguridad en sí misma y se la veía…  fastidiada por algo. 
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			—Soy Edlyn, tu compañera de habitación, y tu sombra a partir de  ahora. Lucas e Isla me han pedido que te haga de niñera y te acompañe  a todas partes porque tienen miedo de que metas la pata y nos dejes a  todos en evidencia. —Diana se dio cuenta de que la cara de fastidio de  Edlyn era por tener que cuidar de ella—. Aún no se han curado del susto  por lo que pasó con Mako cuando llegó aquí: parecía como si llevara una  etiqueta en la que pusiera «no soy humano» enganchada en la frente,  ni te imaginas la de tonterías que llegó a hacer. —Edlyn tomó una bocanada de aire y miró furibunda a Diana—. En fin, que no te pierdas, no  cometas ninguna locura, y si me caes bien, podremos incluso llegar a  ser amigas. 
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